
.aA  q u i n t a  d e ^ E Ñ A L B I L L A ,

Descripción de una colonia agrícola, que hace á sus nietos el abuelo.

( C o n t i n u a c i ó n . )

Las golondrinas entraban y sa­
lían sin cesar, revueltas con los avio­
nes, los jilgueros, las cogujadas y otros 
innumerables pájaros, que en tropel 
acudían á la cueva para buscar en ella 
m osquitos, agua 3  ̂ som bra, 3’- para v i­
sita r sus nidos, que en diferentes pun­
tos de la  pared y del techo se veian. 
E ra  la cueva en extremo deliciosa, 
parecida á una m ansión de hadas. E n  
el fondo de ella salia entre los peñas­
cos un pequeño arroyuelo , q u e , for­
mando varios recodos, la cruzaba en 
toda su lo n g itu d , siguiendo un lecho 
de piedras y  cantos rodados, q u e , aso­
mando su cabeza por encima del agua, 
hacian aparecer la encantadora cor­
riente como la im ágen de un caudalo­
so rio. A l poner nosotros los piés den­
tro de la cu eva , toda la colonia de pá­
jaros que en ella habitaba se alborotó.

lanzando estrepitosos gritos contra los 
in tru so s , revoloteando alrededor do 
nuestras cabezas como si protestaran 
contra el allanam iento de su morada.

—¿Cómo,—dije,—-has descubierto la 
existencia de esta cueva?

—Puedo asegurar que este es el gasto 
más supérñuo que me he perm itido ha­
cer. Pero deseando que dentro do mis 
dominios hubiese todos los atractivos 
necesarios para no tener que desear los 
de otras partes , y  como además nece­
sitaba agua para el la g o , busqué el 
punto donde convergían las diversas 
capas del terreno de esta sierra. Hice 
en él un pozo, en ol cual tuA ê la suer­
te  do encontrar una m ediana cantidad 
de agua. P a ra  que ésta fuera más 
abundan te , acudí á los medios que la 
ciencia nos enseña : levantó do trecho 
en trecho malecones en todas las ram ­

N Ó M . 5."—TO.V10 va .— a b r i l  1882.
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blas, que de antemano liabia hecho 
converger á ésta; allané el terreno con 
objeto de que las aguas de las lluvias, 
en vez de correr por la superficie de la 
tie rra  , se filtrasen y  por el in terior vi­
niesen todas á parar al pozo. De esa 
m anera logré este caudal de agua, que, 
aunque no es constante, nunca deja de 
ser suficiente para cubrir mis necesi­
dades. P ara  sacar las aguas del pozo, 
en vez de hacer una galería ordinaria, 
hice esta cueva, im itando , en cuanto 
me fuera posible, á la naturaleza. 
Como era de esperar, los pá ja ro s, que 
no se ven perseguidos en estas tierras, 
se han apoderado de ella, y  yo les cedo 
gratuitam ente la vivienda á cuenta de 
los beneficios que me reportan.

—No comprendo qué beneficios te 
puede reportar esta m ultitud  de pa- 
jarillos.

—Veo que adoleces de la opinión 
general. E l bondadoso Creador del uni­
verso, que todo lo ha hecho con núme­
ro, peso y  medida, no podia haber lan­
zado al mundo esta m ultitud  de séres 
alados sin algún fin benéfico. E l que 
para mí tienen los que se reúnen en 
esta cueva es muy variado. Las golon­
drinas, con todos los fisirostros, consu­
men una infinidad de mosquitos que 
nos causarían las mayores molestias.

—Ahora comprendo la razón del re­
ligioso respeto que se profesa á las go­
londrinas, y  la im prudente necedad de 
los que por entretenim iento las cazan.

—Justam en te , se privan de unos 
bienhechores activos sólo por el placer 
de m atarlos. Los demás pajarillos, to­
dos, cuál m ás, cuál ménos, producen 
algún beneficio; y  como este es el lugar 
de cita que tienen todos ellos en las 
hoi'as de calor del estío y  en las noches 
del invierno, al cabo del año han de­

jado en el fondo de esta cueva nna no 
despreciable cantidad de guano para 
mis tierras.

—Veo que has estudiado con m inu­
ciosidad todas las cuestiones, hasta las 
más insignificantes, que al labrador 
atañen.

—Es natural que siendo yo nna per­
sona que ha empleado una parte de su 
vida en el estudio, al dedicarme al cul­
tivo de las tierras lo hiciera aprove­
chando todos los recursos de la ciencia, 
y  no de la manera ru tinaria  y  poco 
ventajosa que lo hacen la mayoría de 
los labradores.

—Con la v isita y  explicación de los 
detalles del lago lias dejado sin expli­
carme lo que te  proponías al principio 
de nuestra conversación.

—Ya has visto que no ha estado en 
mi mano el hacerlo de otra m anera por 
que los incidentes han venido n a tu ra l­
mente sucediéndose. Pero aún estamos 
á tiempo, y  vamos á remediar la falta. 
E l objeto que me propuse al hacer este 
lago no fué otro que el dotarme de una 
ren ta  considerable m ediante la p ru ­
dente aplicación de los principios de la 
piscicultura. Habrás visto que en otras 
naciones tanto  se ha estudiado este 
arte, y  tales ventajas se le han sacado, 
que hoy se m ira como una industria 
muy principal aneja al cultivo de las 
tierras. He procurado enterarm e de lo 
mucho que sobre esto se ha escrito, y 
después do poner en q>ráctica lo que me 
pareció más acertado lie llegado á con­
seguir que todos los años se venda en 
el mercado público una x’espetable can­
tidad de arrobas de pescado del que se 
cria en estas aguas.

—Excuso decirte que en el mismo 
grado que me encantan tus explicacio­
nes me convencen tus razones, y  que
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tan  convencido estoy de ellas, y  tan  de 
tu  parte en todo cuanto has hecho, que 
desde este momento me contarás como 
auxiliar en todas tus empresas. Tú se­
rás el jefe de las tuyas y m utuam ente

nos serviremos de consejeros. Y basta 
por hoy, que ya se hace tarde y  es ra­
zón que nos retiremos.

(Se concluirá.)
0 . L . E .

A
MI MADRE.

Bien quisiera en este dia, 
M adre mia,

Mi lira  a leg re  pulsar, 
Olvidando en mis can ta res 

Los pesares 
Que me abaten  sin cesar.

D erram ada en tu  existencia, 
Como esencia 

De perfum e celestial.
Ver la  ven tu ra  quisiera. 

Porque fuera 
Nuncio de dicha ideal.

Yo recuerdo, m adre m ia. 
La arm onía 

Que vibraba en la  canción 
Con que a rru llabas al hijo 

Que bendijo 
Mil veces tu  corazón.

Y del mundo ilusionado.
De tu  lado.

Ya jóven, me separó. 
Buscando, cual otros séres. 

Los placeres 
Que nunca, m adre, encontró.

Desde entónces dolorido, 
Ni un latido 

De mi pecho se escapó.
Que no fuera una elegía, 

Madre mia.
Entonada al bien que huyó.

Mi tris te  suerte  á la  pena 
Me encadena 

Con inaudita  crueldad,
Y' sólo cuando la m uerte 

Me despierte 
V eré la  felicidad.

V . G o n z á l e z  y  M a n in a n g .

OS DOS LICORES.

(De G uichard.)

En un grosero vaso de vidrio 
Con una funda de m im bre tosco 
Se hallaba oculto licor humilde. 
Mas de ios dioses digno tan sólo.

De tarde.en tarde  se  le probaba; 
Por el aspecto se juzga todo. 
Junto, o tra  copa de cristal bello. 
Obra del a r te  m ás primoroso.

Sobresalía de licor llena,
Al cual juzgaban mejor que el otro. 
No era , por cierto, m ás exquisito, 
Pues repugnaba su prim er sorbo.

Lo que dem uestra que valor tiene 
Del hombre, amigos, el alm a solo.
El cuerpo, vedle, sólo es el vaso,
Y el alm a el fino licor ó el tosco.

Traá. de A . L a s s o  b e  l a  V e g a .
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D e SCUBRIMIEHTO d e  y^M ÉRICA.

 Colon, después de haber contem ­
plado en silencio esta prim era ribera  avan ­
zada de la  tie rra , tan  á menudo construida 
en sus cálculos y tan  m agníficam ente co­
lorida en su imaginación, la  encontró su ­
perior todavía á sus pensam ientos. Ardía 
en deseos de sen ta r el prim er pió de un 
europeo sobre aquella arena, y de a trav e ­
sa rla  con el signo de la cruz y con la  ban­
dera  española, estandarte  de la  conquista 
de Dios y de la conquista de su s  soberanos 
por su genio; pero se contuvo y contuvo en 
su tripulación aquel apresuram iento  de 
llegar á la  ribera, queriendo d ar á  esta  
tom a de posesión de un nuevo mundo la 
solemnidad del más grande acto llevado á 
cumplido térm ino por un navegante, y lla­
m ar, en defecto de los hom bres, á  Dios y á  
los ángeles, al m ar, á  la  tie rra  y al cielo

en testimonio de su conquista sobre lo des­
conocido.

Se revistió con todas las señales de sus 
dignidades de a lm iran te  del Océano y de 
virey de las m onarquías fu turas; desplegó 
su m anto do púrpura, y tomando en  su  
mano derecha la bandera bordada con una 
cruz, donde las cifras de Fernando é Isabel, 
entrelazadas como su reino, se veian con 
sus coronas, descendió á su chalupa, y se 
adelantó, seguido de las chalupas de Alon­
so Pinzón y de su herm ano, sus dos ten ien­
tes, h á c ia la  orilla. Al sa lta r en tie rra  se 
postró de hinojos p ara  co n sag rar por un 
acto de humildad y de adoración el dón y 
la  g rac ia  de Dios en esta  nueva parte  de 
sus obras. Besó la  arena, y con su rostro  
sobre la hierba, lloró.......................................

L a m a r t i .n e .
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E s p a ñ o l e s  i l u s t r e s .
J eSSí .

A L F O N S O  DE M A D R I G A L  ( e l  t o s t a d o ).

El cuarto  periodo de nuestra  pa tria  lite­
ra tu ra  com prende desde el reinado de don 
Juan II h asta  el advenim iento de la casa 
de A ustria. En esta  época las le tras siguen 
en España una m archa  progresiva ;que 
sorprende, tanto por la  variedad de sus 
elementos como por la perfección que a l­
canzan, m erced á  los muchos y buenos e s ­
critores que en tan  glorioso cielo florecie­
ron. El A rcipreste de Talavera, Fray Lope 
B arrien tes, Pero Diaz de Toledo, Fernán 
Perez de Guzman y otros, porque la enu­
meración do todos seria  muy prolija, son 
buena prueba de ello. Y téngase en cuenta 
que ex-profeso he dejado para  último té r ­
mino al m ás em inente, al de m ayor sabi­
d u ría , al de fecundidad verdaderam ente 
prodigiosa, al inolvidable Alfonso de Ma­
drigal, conocido vulgarm ente por el Tos­
tado. ¿Quién no ha oido su nombre?

Alfonso de M adrigal nació en Ávila el 
año 1400, de fam ilia humilde de posición, 
aunque relig iosa y honrada. E ran  sus pa­
dres labradores; pero el niño, desde sus 
prim eros años, tuvo inclinación al estudio 
y am or á  la  ciencia; cursó en la  U niversi­

dad de Salam anca Teología y despuos F i­
losofía, revelando en una  y o tra facultad 
las privilegiadas dotes que el Hacedor lo 
habia concedido. Poco después recibió con 
verdadera fé cris tiana  el hábito clerical, 
siendo observantísim o en la  Orden, y á  la 
edad de veinticinco años obtuvo el grado de 
M agisterio, resplandeciendo, tanto  en la 
ciencia como en la  vida honesta, por su 
v irtud, talento  y sabiduría, que fué elegido 
para  lector do Teología y Filosofía. Una 
vez digno M aestro fué amado de todos sus 
discípulos por la  afabilidad con que los 
tra tab a , dándoles saludables consejos ó in­
culcándoles las m ás san tas  m áxim as. Fué 
elevado á  la  dignidad de M aestre-escuela 
de Salam anca por Eugenio IV en el año 
de 1438.

Admirado el rey D. Juan II de sus dotes 
singulares, le honró con plaza en su Con­
sejo y la  abadía de Valladolid. Y no con­
tento aún el .Monarca, intercedió con el 
Pontífice para  que le concediera el obis­
pado de Ávila, En efecto: en 1449 fué co­
locada en su fren te  la  m itra, resp lande­
ciendo desde entónces como uno de los más
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em inentes Prelados de la Iglesia católica. 
Estas ju stas, pero continuadas distincio­
nes, le concitaron el odio de varios docto­
res  salm antinos, contra los cuales escribió 
su  Defensorium, en que ponia a l descu­
bierto la profunda envidia que anidaba en 
sus corazones.

Sus obras la tinas le han conquistado 
universal reputación, acreditándole de en ­
tendido filólogo, sabio teólogo y em inente 
expositor de las Sagradas E scritu ras.

Alfonso de M adrigal quiso herm anar los 
estudios que se hacian en Castilla con los 
del Renacim iento, y firme en este  propó­
sito dió á la estam pa sus famosísimos co­
m entarios Sobre la chronica de Easebia é 
las qaestiones de los Dioses, siendo esta 
obra el m ás claro testimonio del predomi­
nio que en el ánimo de los doctos iban lo­
grando las le tras griegas y latinas. Estos 
com entarios son cinco y se im prim ieron 
en 1507 bajo los auspicios del Cardenal 
Arzobispo de Toledo Fray Francisco Xime- 
nez. En la p rim era hoja del libro se lee; 
«Empieza en la noble cibdad de Salam anca 
por mi Hans Gijsser, Alemán de S ilgenstat, 
en el año de mili ó quinientos é syete anos 
á XXII de mes de Abril.» En ellos revela 
que p ara  su inteligencia privilegiada nada 
tuvo oculto la  erudición mitológica, y en 
la  obra Sobre los hechos de Medea, acreditó 
sus conocimientos, verdaderam ente  pro­
digiosos, en los libros de la antigüedad. El 
Tratado de los Dioses, llam ado también 
Las catarze qaestiones, se imprimió en Bur­
gos en 1545, y en el cual cuatro  cuestiones 
versan sobre asuntos sagrados, y las diez 
re stan tes sobre tem as gentílicos.

Pero la obra que m ás ju s ta s  alabanzas 
le conquistó, es la que escribió desde 1438 
á  1415, titu lada Libro de las Paradoxas, 
dedicada á  la  re ina Doña M aria de Casti­
lla, y en la  cual tra ta  m ultitud de asuntos 
m orales y religiosos; esto adm irable libro 
se compone de 538 capítulos en 208 folios;

está  traducido al latín , y en castellano e s tá  
inédito.

Esta deferencia hácia su rógia esposa 
hizo aum entar la estim ación que D. Juan II 
le tenía, y que se convirtió en verdadero 
cariño y adm iración respetuosa al consa­
g ra rle  .Ylfonso de M adrigal el Tratado del 
A mor é del Amicieia, obra escrita  en la tín , 
pero que á  ruegos del M onarca fue ro m an ­
zada para  quo fuese m ás fácilm ente leida. 
En él expone las excelencias del puro am or 
y de la am istad noble y desin teresada, no 
faltándole nunca la energía y resolución 
necesarias en todo el que reprende la s  
costum bres de la  sociedad en que vive y 
com bate los e rro res de sus coetáneos. En 
su obra la Sum a de confesión, algunos pa­
sajes tienen ta l libertad de lenguaje, que 
fueron causa de que sufriera la  persecu­
ción del Santo Oficio. .

Sería interm inable la enum eración de 
todas sus obras, cuj'O solo catálogo llena 
dos regu lares tomos.

Consagrado toda su vida al trabajo lite­
rario , y ocupado siem pre en p racticar la 
virtud y la caridad, voló su alm a á las re ­
giones del Supremo Dios en dia 3 de Se­
tiem bre del 1455. Fué su cuerpo depositado 
en la  catedral deÁvila, y el epitafio latino es 
un monumento literario  de los más precia­
dos. Suero del Aguila le hizo el que sigue;

A  A l f o n s o  d e  M a d r i g a l .

Es muy cierto que escrívió 
Para cada dia tres pliegos 
De los dias que vivió:
Su doctrina assi alumbró 
Que haze ver á los ciegos.

Las obras del insigne Alfonso de Ma­
drigal le han conquistado con ju s tic ia  el 
honroso y merecido epíteto de Universal 
Océano de las ciencias. ¡Feliz el Obispo de 
Ávila que en la tie rra  adm iró por su sab i­
duría  y goza en el cielo el premio de sus 
virtudesl

R a f a e l  A b e l l a n  y  A n t a .
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C u e n t o s I N F A N T I L E S .

xxv .
—Luisita, es vicio m uj' feo 

El llorar por todo tanto...
Como vuelva á  ver tu llanto.
No sales hoy á  paseo.— 
Prom etió enm endarse Luisa; 
Pero faltó á  las dos horas. 
—¡Otra vez! Di, ¿por qué lloras? 
—Mamá, ¡si lloro de risa!

XXVI.

—¡Quien de dinero carece, 
Nada tiene en estos tiemposl 
—Pues yo tengo, sin un cuarto . 
—¿El qué?

—Ganas de tenerlos.

XXVII.

Juanito es tan negligente
Y enemigo de aprender.
Que el quedarse sin com er 
Es en él cosa corriente.
Y tal e s tá  acostum brado 
A los castigos, el tuno,
Y de su escuela el ayuno 
Va siendo tan prolongado.
Que cuando reza El Pan nuestro... 
No dice de cada dia.
Sino El pan que yo comía  
A ntes de tener maestro.

M . O s s o r io  v  B e r n a r d .

A c t u a l i d a d e s .

Por la casa editorial de los Sres. Cuesta 
se ha publicado un M anual del tintorero, 
seguido del A rte del quita-manchas, escri­
to por D. Marcelino G arcía López. Es una 
publicación de ta n ta  utilidad como inte­
rés, y con la  cual han aum entado los se­
ñores Cuesta su selecta colección de Ma­
nuales de artes y oficios.

En El Fomento de las Artes so ha  verifi­
cado últim am ente una velada literario- 
musical, á cargo exclusivam ente de niños 
de ambos sexos, legítim as esperanzas del 
a rte  muchos de ellos.

Las infantiles p ianistas que tom aron 
parte  en la función se llam an P ilar Rodrí­
guez y .sauz, Luisa Benitez, Josefina Ju- 
noy, P ilar Tejeiro, Caridad Ridaura, Con­
cepción A lm ansa, E lvira Perez, Nieves 
H ernán y Luisa Lorenzo.

Los lectores infantiles fueron Amalia 
N avarro, Concepción Muro, M ilagros y 
Dolores Iglesias, Concepción Ruiz, M aría

Guillen, Teodora Hernández, R ita Blani y 
F lora Pascual, y los niños César Lorenzo, 
Valentín Medel, Agustín La Blanca, F au s­
to Sánchez y Miguel Fernandez.

La infantil can tan te  que recibió ap lau­
sos y plácemes, se llam a E lvira Perez.

Satisfechos deben e s ta r  los profesores 
de El Fomento de las A rles  con el éxito a l­
canzado, y no ménos por el aprovecha­
miento de sus alum nas la ilustrada profe­
sora Doña Eloísa Iglesias.

El presidente de la  Sociedad cerró  la ve­
lada con un discurso consagrado á  los ni­
ños, alentándoles al trabajo.

*

Acompaña á este núm ero el pliego 16 de 
la Galería biográfica de artistas españoles 
del siglo X I X ,  original de D. Manuel Osso­
rio y Bernard.

*
¡f- s

En Puerto-Rico se ha  creado una delega­
ción de la Sociedad protectora de los niños.
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En la  Habana, Santiago de Cuba y Manila 
se hacen  trabajos preparatorios con el 
mismo objeto.

*
¥ ¥

El distinguido orador D. Manuel Prieto 
y Prieto h a  dado una notable conferencia 
en el Fomento de las A rtes acerca  de La 
m ujer en sus relaciones con la niñez. Fué 
muy aplaudido.

■k 
* *

La Sociedad madrileña protectora de los 
animales y las plantas ha  empezado sus 
trabajos preparatorios para  la  Exposición 
de prim avera, que prom ete se r no ménos 
brillante que la de los años an terio res.

*

El Sr. P isa  Pajares, R ector de la  U niver­
sidad de Madrid, ha  hecho un im portante 
donativo de libros y m ateria l de escuelas 
á las de P aredes de Nava, su pueblo natal.

*
» *

r En las festividades de P ascua  han vuelto 
á  a b rir  sus puertas los tea tro s  de Madrid.

En el Español se ha estrenado  un nuevo 
d ram a de Echegaray, ¿os dos curiosos 
impertinentes, objeto, como todas las  obras 
del autor, de las opiniones m ás encon­
tradas.

En Apolo ha  logrado un legitimo triunfo 
el Sr. D. Enrique G aspar con su comedia, 
de la  buena escuela, titu lada La lengua, y 
cuyas bellezas ha hecho re sa lta r con cari­
ño la  com pañía quo dirije el Sr. M orales,

La .Ylhambra ha abierto sus puertas con

una com pañía que dirgie el prim er ac to r 
Sr. Vico. El d ram a La ley suprema, del 
Sr. Valdivia, gustó mucho á  los am igos del 
au tor y á los de la em presa.

L ara  ha tenido dos estrenos; El gorrión 
y la alondra, delicadísimo idilio de Sogovia 
Rocaberti, y Robo en despoblado, juguete  
cómico en dos actos de los Sres. Ram os 
C ardón y .\za.

En el Liceo de Capellanes se ha  presen­
tado el hábil y simpático p restid ig itador 
conde Patrizio de Castiglione, que es ob­
jeto todas las noches de los m ás justos y 
en tusiastas aplausos.

★
¥ ¥

El S r. D. A rturo Soria, redacto r del 
periódico El Progreso, ha propuesto que, á 
sem ejanza de lo que se hace en o tras  
naciones, se form en en España colonias 
de vacaciones, expediciones veran iegas á 
puertos de m ar y á pueblos s a n o s , de 
niños de fam ilias pobres, ó m edianam ente 
acomodadas, de las grandes poblaciones.

¿H allará acogida en España este pensa­
miento, al que contribuyen en otros países 
las fam ilias acom odadas, sociedades y 
em presas de ferro carriles?

★
¥ ¥

Se han repartido las en tregas 25 á  la28 
de la nuevay lujosa edición de los Episodios 
Nacionales, de Perez Galdós, en las que 
term inan El diez g nueve de M arzo  y E l dos 
de Mayo y empieza Bailén. Las lám inas, 
de los señores Mélida, son de tanto  ca rác ­
ter histórico como belleza artística .

Le encantan del Hipódromo los espectáculos,
Y ensaya como en todas las prim averas 
P a ra  que dé su jaco saltos de obstáculos
Y pueda g an a r prem ios en las ca rre ras .

Madrid: 1S32.—Imp. de Moreuo y U ojas, Isab e l la C atólica, 10
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